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UN POCO DE NUESTRA
HISTORIA

Corrían años difíciles en Francia. La
Revolución Francesa continuaba deshacien-
do y rompiendo con todo un pasado. Eran
tiempos de apostasía y desmoralización.

En el Poitou, mientras tanto, había un
joven sacerdote, Andrés Huberto Fournet,
que tuvo que exiliarse de su país llegando a
San Sebastián, donde fue acogido por una
familia, marchando más tarde a Los Arcos
(Navarra) 

Al cabo de un tiempo, y todavía en peli-
gro, decide volver a su tierra para encon-
trarse con sus feligreses y viendo las ruinas
que va dejando la Revolución a su paso, se
compromete a reconstruir la vida de las
gentes, emprendiendo una misión nueva en
la parroquia en que ejercía como sacerdote
y en todo su entorno

Es entonces, cuando celebrando la euca-
ristía, de manera clandestina, conoce a
Juana Isabel Bichier des Ages, una joven
comprometida con los problemas de su
pueblo, que junto con un grupo de amigas
comienza a atender a los necesitados de la
zona (niños, ancianos, enfermos…)

De esta manera, nace una congregación
religiosa que hoy conocemos como “Hijas
de la Cruz”, que atravesando la frontera se
extiende a Vizcaya, Cantabria, Navarra y
Errenteria, exactamente en el año 1903, así
como a otros lugares de Gipuzkoa.

Es pues, esta fecha, 1903, muy signifi-
cativa para la historia del colegio San José
de las Hijas de la Cruz de Errenteria, porque
en junio de ese año, no sin dificultades, se
instalaron 11 hermanas (la mayoría france-
sas) en una casa de alquiler, contrayendo,
más tarde, una deuda de 40000 pesetas
para poder adquirirla en propiedad. 

HIJAS DE LA CRUZ, 100 AÑOS
EN ERRENTERIA

Maite Bidegain
(A los alumnos que pasaron por las aulas del colegio y a sus

padres que confiaron en nosotros)
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No cabe duda que la intervención educati-
va de aquellas monjas, elevó el nivel cultural
del alumnado y por ende, el de la Villa y que
el colegio adquirió un prestigio de seriedad y
buen hacer entre los renterianos. Como con-
secuencia de ello, las aulas se llenaron de
alumnos, a veces más de los que una peda-
gogía actualizada definiría como prudente.

Durante 70 años de dedicación de las
“Hijas de la Cruz”, al servicio de cientos de
alumnos que pasaron por las aulas del cole-
gio, permaneció el edificio de la Avenida de
Navarra, hasta que abrumado por los ruidos
procedentes de “La Papelera” y “Luzuriaga”,
por la insuficiencia de las instalaciones y por
la explosión demográfica que sufrió la Villa a
partir de los años 60, se inauguró un moder-
no edificio, en forma de “U”, de diseño sen-
cillo y ubicado en uno de los paisajes más her-
mosos de la zona: el alto de Centolen. 

Henos pues en este lugar, donde hemos
cumplido los 100 años y desde el que segui-
mos concibiendo la educación como “el
desarrollo integral de la persona en sus
valores humanos y con sentido cristiano,
en una actitud de respeto a la personali-
dad de cada alumno”, como dice nuestro
Ideario.

Hoy queremos vivir y gozar los sueños e
ilusiones de las hermanas que nos precedie-
ron y dieron impulso a esta obra que quere-
mos continuar al servicio de Errenteria

Desde este foro que se nos brinda, que-
remos agradecer a la actual comunidad edu-
cativa, a los antiguos alumnos y profesores,
a los amigos y a todas aquellas personas
que a lo largo de estos 100 años han depo-
sitado su confianza en el colegio.
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Carnavales

Antiguo colegio de las Hijas de la Cruz

¡Feliz cumpleaños!
¡Feliz cumpleaños!


